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Introducción1

 

 

 

 

Desde la década de 1980 los principales indicadores de producción del sector pesquero de México exhiben un escenario de estancamiento y sobreexplotación preocupante. Hay datos y estadísticas que documentan las dificultades que registran varias pesquerías; incluso algunas especies prácticamente han desaparecido, tal es el caso del jurel, el pargo y la sierra.2 En otros casos, los pescadores tienen que desplazarse a zonas alejadas y de mayor profundidad, incurriendo con ello en mayores costos de operación al tener que invertir más en combustible y en alimentación, así como la depreciación de las embarcaciones, las artes y equipo de pesca.

A este escenario adverso se empalma la incertidumbre del pescador: trabajar unos meses para tratar de sobrevivir el resto del año.3 La temporalidad de la pesca, resultante por un lado de las condiciones naturales y recientemente de las vedas administrativas, conduce a los productores a realizar otras actividades a fin de compensar la prolongada inactividad y complementar así sus ingresos.4 Derivado de esa circunstancia, los pescadores enfrentan procesos de precarización y empobrecimiento acelerado que, en un escenario crítico, los obliga a migrar hacia lugares desconocidos, ya sea en territorio nacional o internacional. Se genera entonces un ambiente de “clara diferenciación social” entre los productores que afrontan favorablemente esas dificultades y permanecen operando en el sector, con los que tienen que abandonarlo debido a la imposibilidad de seguir trabajando. En ese tenor, el acceso a créditos y/o cualquier apoyo gubernamental son indispensables para el pescador que no tiene otra forma de ingresos.

En ese contexto, es habitual encontrar que los programas de intervención diseñados por las instituciones de fomento al desarrollo rural y pesquero son poco pertinentes, pues se fundan en consideraciones poco realistas en torno a la situación que experimentan las comunidades campesinas. Estas acciones se bosquejan con base en datos estadísticos que invisibilizan las particularidades de esas regiones rurales, mismas prácticas también son lamentablemente frecuentes en las estrategias propuestas para el desarrollo de las localidades pesqueras; la heterogeneidad es el común denominador en los asentamientos ribereños, lo que hace imprescindible investigar más a detalle las características de esas zonas productivas.

Al igual que las actividades agropecuarias, la pesca y la acuicultura se desarrollan mediante diferentes tipos de productores; sus especificidades responden a la diversidad regional que presenta la extensa geografía nacional. Existe una primera diferenciación de los pescadores derivada de la propia procedencia del producto, es decir, por captura o por cultivo. Igualmente es posible establecer marcadas disparidades económico-productivas y sociales.

Por ejemplo: en el caso de la pesca de captura se observa una clara distinción entre los pescadores de altura y los de ribera. Los de altura, además de capturar mayores volúmenes, se distribuyen en áreas alejadas de la costa; los segundos, como su nombre sugiere, aprovechan la biomasa ubicada cerca de la costa. Los ribereños concentran el mayor número de productores y conforman un estrato notablemente heterogéneo y complejo; por el contrario, los armadores son menos numerosos y, por lo mismo, relativamente fáciles de identificar y caracterizar.

Las disparidades arriba referidas determinan de alguna forma la dinámica productiva del sector. Sin embargo, el funcionamiento del sector pesquero también depende de la disposición de mejores artes de pesca por parte de los productores y/o de las organizaciones. Una cosa similar puede decirse de sus condiciones sociales, esto es, del nivel de marginación que presenten. Cada uno de estos factores permite comprender el modus vivendi de los acuicultores y pescadores y, desde luego, de las trayectorias que observan los apoyos y/o subvenciones brindadas por el Estado.

Para tener claro el funcionamiento real de la pesca sonorense es necesario, en primer lugar, delimitar los complejos factores que determinan su desempeño. Esto es, detectar sus diferencias, en especial las de carácter productivo, independientemente de si las especies son pescadas o cultivadas. Documentar la heterogeneidad del sector implica identificar los contrastes regionales, en particular respecto al nivel de capitalización y la problemática social (marginación) que experimentan. No obstante, no es sencillo determinar o dejar claras estas diferencias; para ello se requiere echar mano de herramientas metodológicas específicas. La estratificación socioeconómica es un procedimiento adecuado y conceptualmente relevante para fijar particularidades de grupos y conglomerados, como es el caso de los pescadores. Los modelos de estratificación cuentan con una amplia aplicación cuando se trata de clasificar cuestiones sociales, económicas, biológicas, entre otras. Son herramientas bastante interesantes para el diseño y planeación de la política pública, así como para eficientar el gasto público.5

Con base en los elementos anteriores, la investigación del cual se deriva este libro, pretendía analizar la naturaleza de los productores pesqueros (de altura y ribereños) y acuícolas de Sonora, a fin de derivar estrategias y políticas diferenciadas que permitan favorecer el desarrollo sublocal (comunidades ribereñas) aprovechando el potencial endógeno de las regiones. Para cumplir con dicho propósito se formuló un ejercicio de estratificación de productores acuícolas y pesqueros del estado de Sonora tomando en consideración el nivel de activos y las condiciones de marginación. Los resultados arrojan información sumamente valiosa para delimitar una política pública de subvenciones más eficiente que ayude a la capitalización y prosperidad del sector acuícola y pesquero sonorense.

Las subvenciones al productor pesquero (sea de mar abierto o de sistemas lagunares) y los apoyos a la capitalización son estrategias infaltables en la política pesquera de cualquier país. Dichas estrategias tienen una larga trayectoria y permanentemente son objeto de adecuaciones y ajustes dirigidos a mejorar la asignación de los apoyos. En ese largo e inacabable proceso, la estratificación de pescadores se ha convertido en una herramienta eficaz y oportuna al momento de asignar los subsidios sectoriales.

Hay una amplia variedad de enfoques y técnicas de estratificación. La que se aplica en este caso enfatiza, por una parte, las condiciones productivas que prevalecen actualmente en el sector y, por otra, los problemas de marginación con que operan los acuicultores y pescadores sonorenses, especialmente los ribereños. Aunque la construcción de la tipología es la parte medular de la investigación, complementariamente se analiza un conjunto de aspectos centrales para la comprensión de la referida taxonomía. Por ejemplo: la descripción de las características que observa la actual política de fomento pesquero; la discusión en torno a la naturaleza de los pescadores, es decir, cuántos son artesanales y cuántos industriales; la evolución reciente del sector y el análisis de las condiciones de precariedad que experimentan los pescadores, sobre todo del sector social, y el tipo de activos de que disponen los productores.

Para darle cuerpo a esos tópicos el documento se compone, además de esta introducción, de cuatro capítulos y un apartado de conclusiones y recomendaciones. En el primero se analiza la relevancia de las reglas en el desempeño económico. Las reglas son las instituciones que el ser humano establece para regular su propia interacción y la de éstas con los recursos naturales. Los cambios en las políticas y estrategias de fomento pesquero son ajustes a las reglas del juego en materia pesquera, a fin de que esta actividad sea más competitiva y sustentable. En ese sentido, las acciones de estratificación de los pescadores y las frecuentes adecuaciones que experimentan constituyen, de alguna forma, un cambio institucional orientado a mejorar el desempeño sectorial. Igualmente, se revisan las políticas de promoción pesquera más relevantes, entre ellas las de las subvenciones diferenciadas, precedidas del ejercicio de estratificación que exige esa política de subsidios. Es decir, en este capítulo se describen los antecedentes medulares de la política de fomento pesquero; aquí mismo se revisan brevemente los cambios habidos en los esquemas de subsidios, inspirados en la idea de que deben ser asignados eficientemente; de manera similar, se indica que la estratificación socioeconómica es una herramienta interesante para la formulación de una política pesquera efectiva.

En el segundo capítulo se presenta un breve diagnóstico, pero suficiente para los propósitos de esta investigación, del sector pesquero en México y en Sonora, compuesto básicamente por indicadores de producción pesquera y acuícola vistos en conjunto y de cada pesquería. En el tercero se hace una caracterización de los productores (pesqueros y acuícolas) y una evaluación de las condiciones de marginación de las localidades pesqueras del estado de Sonora. En el cuarto se exponen los resultados obtenidos del ejercicio de estratificación referido; antes se describen las fuentes de información y la metodología utilizada para la definición de los diferentes estratos de productores independientemente del giro que los identifica (pesqueros, acuícolas, de altura o ribereños, etcétera); enseguida se establecen las peculiaridades de cada uno de acuerdo a su nivel de activos y marginación. Por último, el apartado de conclusiones y recomendaciones se integra con una serie de sugerencias que eventualmente contribuirán al diseño de una política pública más efectiva. El documento cierra con la bibliografía consultada y con un conjunto de anexos e información estadística complementaria.




 



1 La información y los resultados presentados en este libro corresponden al proyecto “Estratificación de productores acuícolas y pesqueros del estado de Sonora” realizado por El Colegio de Sonora. El financiamiento se hizo a través de la Convocatoria 2009 de Fundación Produce Sonora, A. C. y bajo el auspicio y supervisión de la Subsecretaría de Pesca y Acuicultura del Gobierno del Estado de Sonora. Este estudio contó con fundamento legal y normativo, el cual está sustentado en la Ley de Desarrollo Rural Sustentable publicada el 7 de diciembre de 2001 en el Diario Oficial de la Federación (dof), así como en las Reglas de Operación (rop) de los programas de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (dof 2008).


2 Desde 1986 hasta 2008 la producción pesquera mundial muestra un comportamiento estacional y fluctuante en una clara fase de estancamiento donde la mayoría de las pesquerías se ubican en su máxima productividad, otras pocas en un punto donde su aprovechamiento es mayor a la tasa de recuperación de los recursos, y solamente muy pocas con potencial de desarrollo, como es el caso de los pelágicos menores, peces del talud continental, las almejas, otras pesquerías emergentes que requieren un manejo y control cuidadoso y la pesca deportivo-recreativa. La Carta Nacional Pesquera (2006) señala que las especies con potencial de desarrollo han disminuido, mientras que aquellas en estado crítico de explotación aumentaron significativamente (Botello et al. 2010).


3 Un claro ejemplo de la temporalidad de esta actividad se ve en la pesquería del camarón, una de las más importantes de México. Esta pesquería se realiza durante los meses de septiembre a diciembre.


4 Hay un debate entre quienes sostienen que los ingresos de la pesca son suficientes en muchos de los casos y que gran parte de los productores y sus familias pueden vivir “más que apropiadamente” de estos ingresos. Ello aplica para un importante grupo de productores que pueden invertir y tienen acceso a créditos y apoyos; sin embargo, hay una masa importante de pescadores que más que productores son trabajadores de cooperativas o de embarcaciones de altura, cuyos ingresos por la actividad no llegan a ser suficientes, sino que son simplemente el fruto del trabajo de temporada. Lo mismo ocurre para otros tantos pescadores de bajo nivel, que pescan como una oportunidad de obtener ingresos y que no cuentan ni con la posibilidad de ser parte de un grupo o empresa establecida, ni tampoco con la capacidad económica para invertir.


5 Más adelante, en el capítulo III, se abordan con mayor detalle las características de las metodologías de estratificación existentes y en especial las que se utilizaron en este trabajo.







I. 
Política y normatividad pesquera en México 

 

 

 

 

La contribución del sector pesquero a la economía nacional es relativamente pequeña, no obstante, a nivel regional y subregional posee un papel importante. Estas actividades, además de su significativa participación en la estructura productiva, juegan un rol crucial en el desarrollo social y la sustentabilidad ambiental. En ese sentido, la gran biodiversidad acuática con que cuenta el país demanda un esquema de gobernanza institucional fuerte, capaz de lidiar con la complejidad que distingue a las comunidades pesqueras. 

La tarea no es fácil, puesto que a estas localidades se les exige compaginar la rentabilidad económica y la preservación de los recursos marinos. Las dependencias responsables de ordenar la agenda en materia pesquera han cambiado notablemente con el paso de los años; en alguna ocasión tuvieron carácter de Secretaría de Estado y en otras han sido sectorizadas a otra oficina, como actualmente ocurre con la Comisión Nacional de Acuicultura y Pesca (conapesca) que depende de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (sagarpa). Múltiples son las facultades y responsabilidades que estas dependencias tienen en la conducción de la agenda pesquera. La conapesca cumple funciones normativas (define las reglas del juego), operativas (junto con otras áreas se encarga de administrar los recursos marinos) y coadyuva con la sagarpa en aplicar la política de apoyos a los pescadores.1 Estos recursos, como todos los sectores que los reciben, tienen por objeto capitalizar a los productores, hacerlos más competitivos y, con ello, fortalecer el desempeño de la economía pesquera. 

En lo que sigue, primero analizaremos la importancia de las instituciones en el desarrollo social; se dibujará el cambio institucional observado en el país en materia pesquera y los principales rasgos de la política de subsidios aplicados en el sector. En el segundo subapartado se abordará el desempeño de la pesca a nivel nacional y el comportamiento de la actividad en el estado de Sonora. Se supondría que la buena o mala evolución de la pesca estaría íntimamente ligada a la asignación eficiente de los subsidios. Esta hipótesis no queda demostrada pero constituye una idea intuitiva que justifica la narrativa aquí propuesta. 

Cambio institucional y desempeño económico 

El crecimiento y el desarrollo económico, sin menoscabo de los recursos naturales, es resultado de múltiples factores. Sin embargo, en los últimos años la literatura especializada le ha dado mayor importancia a las cuestiones normativas en la determinación del comportamiento de la economía. El enfoque de la economía institucional analiza la relevancia de las reglas en el proceso de desarrollo, buenas regulaciones incentivan la eficiencia y el dinamismo económico; en cambio, malos reglamentos eventualmente generan incentivos perversos que luego se expresan en procesos de involución socioeconómica. Douglas North definió las instituciones como: 

“[…] las reglas del juego en una sociedad, más formalmente, son las limitaciones ideadas por el hombre, que dan forma a la interacción humana. Por consiguiente estructuran incentivos en el intercambio humano, sean políticos, sociales o económicos” (North 1993).

Muchas de las instituciones suelen ser formales si están contenidas en leyes y ordenamientos explícitos; también pueden ser informales, lo que significa que se trata de acuerdos no escritos que atañen a la ética, a la confianza y reciprocidad de los agentes involucrados. Con frecuencia estas últimas son más significativas a la hora de escudriñar los factores que detienen o impulsan la prosperidad. 

A menudo las instituciones requieren de organizaciones2 para su operación práctica. Por ejemplo, una disposición recién aprobada en materia pesquera podría demandar la creación de una oficina especializada para monitorear el desarrollo de los incentivos contemplados en la nueva normatividad. Las instituciones son cambiantes y se ajustan a las exigencias de una coyuntura concreta; el cambio institucional puede ser motivado por causas externas o a veces es derivado de necesidades intrínsecas de la sociedad, pues las reglamentaciones vigentes constriñen su expansión. 

Ahora bien, los economistas institucionalistas consideran que las reglas tienen por objeto minimizar los costos de transacción, pues éstos regularmente afectan la competitividad. El cambio institucional se explica justamente a partir del imperativo de minimizar ese tipo de costos a los que la teoría económica convencional no les presta ninguna atención. Las instituciones, por otra parte, reducen la incertidumbre frente a la escasez de información y con ello ponen las bases para que el desempeño de la economía se ajuste a la visión que los diseñadores de las reglas tenían en mente. 

Las instituciones delinean el tipo de economía y sociedad que se visualiza a futuro. Una sociedad sana y una economía competitiva descansan ineludiblemente en instituciones eficientes que incentivan los intercambios complejos y, por tanto, dan pie al desarrollo. Esto significa que la prosperidad y la competitividad de las actividades productivas, en su acepción más amplia, la que abarca el crecimiento sustentable, están, como aquí se ha insinuado, íntimamente ligadas a la naturaleza de las instituciones.3 Si éstas no detonan el crecimiento y la mejora competitiva, surge la necesidad de transformarlas. Esta conversión no es un asunto trivial, pues a veces esa metamorfosis afecta intereses muy arraigados que bloquean el indispensable ajuste de las reglas y, por tanto, inhiben las posibilidades de crecimiento.4

Una vez expuesto el crucial papel que juegan las instituciones y las organizaciones en la economía, es importante señalar que, en lo que atañe a los propósitos de este estudio, en los siguientes apartados abordaremos cómo han evolucionado éstas en materia pesquera en México y en Sonora. La premisa de partida es que los cambios normativos y las redefiniciones organizativas registradas en el sector productivo objeto de estudio, especialmente en lo tocante a los subsidios, son decisivos para moldear un horizonte favorable de la actividad. Estas modificaciones tienen, a primera vista, el propósito de que la distribución de los apoyos que reciben los productores pesqueros y acuícolas sea más justa, y de que sean un incentivo para la modernización sectorial diluyendo el riesgo de incurrir en una especie de conservadurismo y en una indeseable cultura del subsidio. 

Cambio institucional y políticas de fomento
en el sector pesquero

Desde finales del siglo pasado la modernización de la economía nacional ha descansado en la preeminencia del mercado sobre el Estado. Anteriormente se consideró que la excesiva participación estatal en las actividades productivas propició notables ineficiencias cuya superación, en la lógica del gobierno, implicaba la restauración del libre comercio y un profundo proceso de desregulación. El sector pesquero experimentó en su momento problemas similares, lo que implicó un redimensionamiento del papel del Estado en la gestión de dicha actividad; sin embargo, al mismo tiempo se observaron formas sutiles y explícitas de intervención pública. 

Tras varias décadas de desmesurado estatismo, las dificultades y rezagos de las pesquerías nacionales no se hicieron esperar. Entre los más severos problemas padecidos en el sector destacaban: 1) La sobrecapitalización y crecimiento excesivo del esfuerzo pesquero promovidos por la asignación desmesurada de subsidios gubernamentales: el creciente apoyo estatal (subsidios) a la pesca artesanal atrajo una gran cantidad de personas a las regiones costeras, por lo que el número de pescadores aumentó 75 por ciento en la década anterior a 1992; 2) La reducción de tasas de captura en muchas pesquerías debido a los regímenes de acceso abierto y los limitados incentivos para conservar el recurso; 3) Una baja rentabilidad en todo el sector como resultado de condiciones operativas económicas ineficientes, exacerbadas por el incremento del número de cooperativas que evadían los cambios estructurales inspirados en la lógica de los mercados,5 y 4) La incertidumbre respecto a los derechos de acceso para pescadores del sector, agravada por el papel dominante de las cooperativas.

La desregulación, el adelgazamiento del gobierno en las actividades productivas y la firma de acuerdos de libre comercio conformaban el núcleo duro de la restructuración económica y el cambio institucional perfilado para hacer frente al adverso panorama comentado. Sin embargo, el cambio institucional y el redimensionamiento del gobierno en la gestión pesquera no fueron lineales y ni siquiera plenamente respaldados en el librecambismo; de hecho, si se observa detenidamente la naturaleza de la política pesquera en las décadas recientes, se advierten prácticas novedosas de involucramiento del Estado en la actividad.

Efectivamente, al revisar las reformas estructurales promovidas en México desde finales del siglo pasado, es posible detectar que muchas de ellas fueron influidas por el llamado “Consenso de Washington”. Entre éstas destaca la venta de paraestatales ligadas al sector, privatización de flota, la descentralización y/o redefinición de funciones de muchas dependencias. También se advierten nuevos esquemas de intervención del Estado: profundización de los esquemas de regulación y mayor supervisión de las pesquerías (mecanismos de ordenamiento pesquero, operación de áreas naturales protegidas), el replanteamiento de los subsidios, entre otros. Todo este cúmulo forma parte de la nueva política de fomento al sector.

 

Figura 1. Principales acontecimientos en torno a la producción pesquera contemporánea en México








	1992-2000



	1991
	Privatización de la flota camaronera



	1992
	
Cierre de propemex y banpesca. Ocean Garden Products comprado por bancomext. Creación de profepa e ine




	1992
	Ley de Pesca y creación de las Normas Mexicanas (nom)



	1994
	Puesta en marcha del tlcan y los acuerdos paralelos



	1995
	Crisis financiera



	1995
	Creación de semarnap; sepesca se establece a nivel de Subsecretaría



	2000-2009



	2001
	
conapesca reemplaza a la Subsecretaría (parte de sagarpa); sus oficinas se reubican a Mazatlán, Sinaloa



	2006
	
Venta de Ocean Garden Products



	2007
	Adopción de la nueva Ley General de Pesca y Acuicultura Sustentables



	2007
	Subsidio al diésel marino, reducción del esfuerzo pesquero (compra de flota industrial camaronera y compensación a pescadores ribereños)



	2008
	Crisis inmobiliaria y recesión mundial



	2009
	Propuesta para el diseño de esquemas de estratificación regional de productores (rop-2009; sagarpa)





Fuente: elaboración propia a partir de varias fuentes.

 

Es fácil comprobar que la redefinición institucional del sector pesquero no siguió escrupulosamente este consenso, lo que hace deducir que se trató y se trata de una restructuración contradictoria: en efecto, al mismo tiempo que se afianzaba la reprivatización de la flota camaronera y la desregulación de las entidades asociadas a la actividad, se ejecutaron estrategias diferenciadas de ordenación y de participación del gobierno en la economía pesquera, específicamente en la ribereña (véase figura 1).6 Estos aspectos se desarrollan más adelante.

Ejes de la actual política pesquera: ordenamiento
y subsidios diferenciados 

El periodo comprendido entre 1990 y 2000 se caracteriza por los múltiples y profundos cambios institucionales, algunos inspirados en el mercado y otros anclados en el viejo modelo proteccionista. Varios de ellos tuvieron repercusiones interesantes en la actividad pesquera. Entre las modificaciones más importantes destacan el redimensionamiento de la estructura financiera y de comercialización asociada a la pesca.7 De la misma forma y con la idea de promover la inversión en la acuicultura y modernizar la flota pesquera, desaparecieron las especies reservadas, para lo que se publica la Ley de Pesca8 y el Sistema de Normas Oficiales Mexicanas (nom). 

Estos cambios constituyeron un gran avance para el sector pesquero mexicano. Entre los beneficios derivados de este proceso están: 1. Un marco de política más apropiado para el sector; 2. Una administración más sostenible de los productos pesqueros y, por consecuencia, una reducción considerable de la pesca incidental asociada a éstos (Ordenamiento Marino/Pesquero);9 3. Un pujante sector acuícola apoyado en procesos de producción ambientalmente amigables. 

Por otra parte, y en el mismo contexto de reformas, se fortaleció la transparencia en las evaluaciones de las poblaciones; el estatus de los recursos y las medidas administrativas han seguido mejorando junto con el grado de vigilancia de las pesquerías (oecd, 2007). No obstante, es obvio que aún se requiere profundizar en algunas reformas a fin de garantizar un crecimiento sostenible y sustentable a largo plazo, y más aún, que genere mayores beneficios económicos y sociales para todos los pescadores, sobre todo para los agremiados (sector social). 

Para ello es indispensable superar las limitaciones que restringen la expansión de la actividad pesquera. En especial se requiere mejorar el control sobre la pesca artesanal o de ribera así como reforzar la eficacia en la aplicación de los programas de apoyo (subsidios), pues su adecuada asignación es determinante para elevar la competitividad sectorial. 

Con el propósito de modernizar sustantivamente la actividad, los subsidios al sector pesquero han aumentado en los últimos años, en especial los que corresponden a combustible (véase figura 2).10 Pese a que hay indicios de que la rentabilidad —ingresos generados y margen de ganancia— de algunos productos pesqueros ha mejorado a corto plazo11 y de que los apoyos han servido para superar viejos rezagos en las comunidades pesqueras más pobres, existe la posibilidad de que afecten de forma adversa la sostenibilidad y la rentabilidad económica del sector; adicionalmente se ha configurado una especie de dependencia de los subsidios gubernamentales.12 La mayoría de estos apoyos, en especial los de procedencia federal, se orientan a pagos directos y transferencias para la reducción de costos.13 Existe un debate sobre las acciones futuras que deberían tomarse en relación a los subsidios pesqueros, si deben disminuirse o aumentarse. Independientemente de la veracidad de las posiciones, el propósito debería ser encaminar los apoyos —subsidios—, sean éstos regionales y/o por flota/pesquería, de forma que se asegure el cumplimiento de las metas y objetivos para lo cual fueron diseñados. 

 

Figura 2. México: Apoyos para diésel marino



[image: Captura de pantalla 2017-06-16 a la(s) 12.43.53.png]



Fuente: http://www.subsidiosalcampo.org.mx/mexico/estados/nacional/dmar.

 

Aunque la problemática pesquera es específica de cada región, es posible ubicar avances generales, principalmente en materia de administración y política pesquera. En particular en el estado de Sonora se registró, a principios de los años noventa del siglo pasado, una fluida coordinación entre los distintos niveles de gobierno para rehabilitar obras de infraestructura pesquera y acuícola no utilizadas en las localidades pesqueras. De esta manera se promovieron proyectos acuícolas y de comercialización, pero sobre todo se implementaron programas de investigación y tecnología orientadas a una pesca sustentable.14

Posteriormente (2000-2008), el gobierno local consolida su papel de facilitador del desarrollo pesquero y acuícola e instrumenta acciones que incentivan la sustentabilidad y un crecimiento sectorial acorde a la disponibilidad de los recursos pesqueros y acuícolas, de los activos pesqueros y de las necesidades operativas de los productores.15 Igualmente se descentralizan las decisiones buscando que cada agente (gobierno y productores) atienda su área de competencia e impulse estrategias que estimulen la pesca y la acuicultura de acuerdo a criterios regionales y en atención a la disponibilidad de los recursos. 

Por su parte, en el ámbito administrativo se crea, a nivel federal, la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación (sagarpa), misma que concentraría las estrategias de la producción alimentaria agilizando los procesos de apoyos a los productores. Con esta idea, nace la conapesca, que remplaza a la Subsecretaría de Pesca como la instancia pesquera nacional, dependiente directamente de la sagarpa. En Sonora se crea la Subsecretaría de Pesca y Acuicultura como la unidad de atención directa y oportuna a los productores sonorenses. Se formulan la primera Ley Estatal de Acuicultura en el país y la Ley Estatal de Pesca y Acuicultura, que se adhieren a la Ley de Pesca.16

Por otra parte, la actividad acuícola crece en infraestructura y adopta paquetes tecnológicos competitivos para el cultivo de peces, crustáceos y moluscos. También se avanza en materia de sanidad acuícola con la conformación del Comité de Sanidad Acuícola del Estado de Sonora (cosaes). Sus propósitos centrales eran regular las actividades pesqueras y acuícolas, abatir el sobresfuerzo pesquero y ajustar los activos de flota y número de productores a la disponibilidad de los recursos pesqueros y acuícolas. De la misma forma, se otorgaron subsidios para diésel marino vía el programa federal “Alianza Contigo” y se intensificaron las acciones para reducir el esfuerzo pesquero.17

Este proceso de regulación se acentuó habida cuenta que en algunas especies el recurso pesquero estaba estresado y amenazado en virtud del crecimiento exponencial del esfuerzo pesquero.18 Como parte de esto se confecciona una variada gama de políticas de protección-regulación de las poblaciones, así como otras formas de salvaguardas similares, y se afianzan las medidas de compensación para los pescadores que se retiren, lo que a simple vista expresa la preocupación gubernamental en torno al control y preservación de la actividad.19 Este proceso de cambio y continuidad de la política de fomento pesquero ha tenido distintas consecuencias en la evolución sectorial, como se verá más adelante.

Una de las estrategias gubernamentales más visibles de la nueva política pesquera es la asignación de los subsidios bajo reglas de operación que enfatizan la situación social y productiva de los pescadores. Como se dijo en la introducción, existe una gran diferenciación entre la población dedicada a la pesca. Asignar los apoyos sin atender esta circunstancia hacía injusta la política al propiciar incentivos perversos para muchos productores. Para hacer más objetiva la canalización de las subvenciones, el gobierno federal introdujo en todo el sector rural (que incluye al pesquero) un procedimiento para estratificar a los pescadores y beneficiarlos diferenciadamente con base en su condición social y productiva. Esta forma de operar la política de apoyos se ha aplicado en los últimos años; de sus características más importantes se dará cuenta en el apartado que aborda el proceso de estratificación de los productores pesqueros de Sonora (véase capítulo III).

La perspectiva científico/técnica del sector pesquero 

Además de las acciones de ordenamiento vistas en el subapartado anterior, el sector pesquero y acuícola atrajo la atención de las organizaciones conservacionistas y recibió, por varias vías, significativos apoyos para la investigación científica. Este fenómeno no era nuevo, pues ya en los años sesenta y setenta del siglo pasado algunas instituciones (como inapesca) se dedicaron a generar información oportuna para el diseño de estrategias que incentivaran la productividad en el sector. Estos estudios se circunscribían primeramente a crear y sistematizar información en torno a las zonas de mayor riqueza (mapear la actividad), a clasificar las diferentes pesquerías y sus principales características, así como todo aquello que permitiera hacer más eficientes las técnicas de captura y proporcionara a los productores mejores herramientas para aumentar su productividad y mejorar sus ingresos. Este proceso, aunque benéfico en sus inicios, no consideró el carácter multidimensional de la actividad, desatendiendo sus aspectos biológicos y sociales. 

La inclusión de los objetivos de ordenamiento pesquero y de normatividad en materia ambiental dio pie en un primer momento al surgimiento de una nueva etapa de análisis del sector, más relacionada con el estatus de los recursos y su medio, que con las técnicas productivistas. En ese sentido se generó un número significativo de documentos (proyectos, tesis, estudios diversos) provenientes de instituciones de investigación oficiales (inapesca, semarnap/semarnat), pero también de universidades y centros de investigación privados, así como de organizaciones de la sociedad civil, especialmente con perfil conservacionista (ong).20 Estos estudios, además de la información que proporcionaron, fueron familiarizando al sector en el uso detécnicas de recopilación de información y de análisis cada vez más sofisticadas. Ahora, las temáticas pesqueras se tomaban de la mano con el análisis estadístico y/o matemático, así como con las herramientas de posicionamiento global (gps) y otras nuevas tecnologías.

En esta idea, se da un papel central a las metodologías de estratificación para el manejo de la información pesquera. Estas metodologías se aplican inicialmente para clasificar la información biológica y situacional de los recursos marinos; no obstante, como ya se apuntó, este procedimiento se extiende a consideraciones socioeconómicas, esto es, clasificar la actividad a partir de las características de sus actores y comunidades.Los resultados de la aplicación de estas metodologías serán de gran utilidad para poner en práctica un nuevo esquema de asignación de subsidios con base en la heterogeneidad y diferenciación natural que prevalece entre los productores pesqueros.
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